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\u25a0^

tan Melendez Valdés nació en la villa de Ribera
!o, obispado de Badajoz, á 11 de marzo de 1754.
o de D. Juan Antonio Melendez y de Doña Ma-
Angeles Díaz Cacho , personas virtuosas y bien

las en aquel país. Aprendió latinidad en su pa-
filosofia en Madrid en el colejio de Santo To-

asando después á Segovia en compañía de un
suyo secretario que fue de cámara de aquel
f luego á Salamanca, concluyó allí la carreta
nda sene. — Tomo I.

de leyes con el mayor lucimiento hasta re
grados incluso el de doctor.

La natural inclinación de Melendez há
sus felices ensayos en ella, la estensíon i

mientos muy superior á su edad, y su í

bondoso carácter, llamaron muy pronto j

todos los sabios que una feliz casualidad
ea las aulas salmantinas, y mas especialme
é iojenioso escritor D. José Cadalso, qc

13 de ectubre d<
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naso. Dilatóse el aplauso fuera de hscZ^T^^y empeaó á oírse Umbien en los país-s «! ""^Italia fue la primera; y !nientras ¡^T^^-U
que sostenía* allí el honor ' J >á

<*«« ¡esa*.
tras le-escribíale! parabién, las 6"

entre otros-muchos elogios señalaba! a¿1 í£ 1°!*una reconciliacwn coa los sanos y v-rdadem- I ° • ?°del bu ea gasto en la bella y .mLa hí^.^?*08

tes citaciones de algunos poemas se S, dí"*"«frjjjjh y en ingles. En España la pveTd
le había tOíflado va por modelo; de modo que á ZZpublicado y conocido se le tuvo por un libro clásfco'un e , empl ar eSf lslto de leBgM : y c^«o y
>„ Conviene advertir que la época en que Melend e

"
z sehizo por sus estudios un lugar tan preferente, no eíuna .época atrasadas coaocimientos y buen gusto antes hen una de las -mas señaladas en nuestra repúblicl

literaria, y que este blasón tributado á nuestro joven escrúor , no se Se daban hombres ioepios ó medianos; eranjos JoTCllanos, los Carapomanes , los Taviras , los Rodaslos LLagunfls, lustre y apoyo-unos y otros del estado'de la filosofía y de las letras (1). -

Otras machas composiciones -frutó-¡de las cortas horas-
que le dejaba su cátedra, sostuvieron por entonces la
jasta celebridad da nuestro poeta basia que en:ei aso-
de 1785 acabó de echar el sello- á.stfteputaci-m literaria
con la publicación del primer tomo de sus poesías. La
aceptación que logró desde el momento en que se dio áluz, puede decirse que no tenia ejemplo entre nosotros.
Cuatro ediciones, una lejítima, y las tres furtivas se con-
sumieron al instante. Hombres y mujeres; jóvenes y an-,manos,.doctos e indoctos todos se arrancaban el librode las manos, todos aprendían sus versos, todos ios aplau-
dían a porfia. Quien prefa-ia la gl-acia inimitable y la de-
licadeza de las anacreónticas; quien la sensibilidad y el
gusto esquito de los romances ¡ aquel, estilo verdadera-
mente poético lleno de imaginación y.calor que animay ennoblece iasta las cosas*n,as indiferentes. Los aman-
íes de nuestra poesía antigua que rieron tan felizmenteseguidas, las huellas de Garcilaso, de León y de Herré-
ia, y aun mejoradas en gusto y perfección, saludaron al
Fp como el restaurador de las musas castellanas y vie-ron con alegría desterrado el gusto prosaico y tribal
TVt je.ieraknsa.te dWaaha, á la sazoá ea nuestro Par-

como su amado discípulo, ó mas bien como hijo, le di-
rijió con los consejos de su buen gusto y con la protec-
ción de un verdadero padre.

El nombre del joven Melendez no era ya solo cono-

C5do en las orillas del Tórmes; todos los amantes, de.

nuestra bella poesía, todos los hombres conocidos = e*-

las república de las letras por su verdadero y solido sa- :

iser repetían los versos y mantenían amistosa corres-

pondencia con el tierno cantor del Zurguén, y princi-

palmente el ilustre Jovellanos, magistrado que era a la

tazón de la audiencia de Sevilla tomó á su cargo forta-

lecer y dirijir con sus consejos á aquel privilegiado joven

aae ássde sus primeros éasayos sé anunciaba ya como el

restaurador de la poesía castellana. _ :

El premio que justisímamente le fue dispensado por

la academia española: al autor de la encantadora égloga
de Batilo no hizo mas que consagrar la opinión que ya

liacia tiempo le había aclamado como el primer^ poeta
de su tiempo, y á despecho de las envidias y sátiras de

algunos de sus compañeros, la posteridad ha confirmado
aquel juisio.

~ Al año siguiente de. haber obtenido Melendez este

halagüeño triunfo (17 8i) vino á Madrid, mereciéndola
mas lisonjera acogida de sas numerosos amigos, y,«Sf«^

cialmente de Jovellanos que había sido promovido *»".%#
pk2a de alcalde de casa y corte y después al CoBféjís áfi-
las órdenes. Presentábase á el adornadas las sienes:'©»*'
una corona poética y logrado un triunfo en él primer
paso que daba en la carrera. Joyeüanos que tanta parte
tenia en esta gloria y que vio llenas las esperanzas qae se
liabia propuesto de su talento, le recibió con laMimayor
ternura, ie hospedó ea su casa, le hizo conpÉerái;todos
sus amigos, y le proporcionó ocasión de coger QueK:eS lau?-
reies en la magnífica composición que le QSfiitá |-essribír
d la, gloria de las artes -para ser leida^ii : la: saifinjae
junta trienal de la academia de San Tárnando, asunto
Terdaderamente noble y poético en que hafeián laciia ya-
los aventajados ingenios de Luzan.," Mouiiaiio, líaería
é Iriarte , á todos los cuales sobrepujó en aquella oeasioa
la privilegiada lira de Melendez.Eo Kigéfe de estas .sa-'
tisfacciones tuvo también la de obtener lacáfedra de \u25a0 pris-
ma de Hu-.nanidades déla universjíjad de Salamanca á que
tenia hecha oposición, y regresado á aquella ciudad,
soatrajo matrimonio con la Seoora Doña Andrea de Coca
y Figueroa, que fus después su compañera hasta el se-
pulcro. ' " .-;

(í). El influjo literario de Melendez como poeta, (dice el se-
ffloEfoiNrASA) ha sido ciertamente bien grande, y ha tenido las
mas ieüces eonseeuenaas. Cuando él empezó á escribir la poesía
cas!eikna.»o acabada aun de restablecer de su degradación y
eornipc¡ea,íiniigua estaba amenazada do otro daSo todavía acaso
\u25a0peor? Gareí* de la Huerta en quien; podría decirse que habia
transmigrado ei alma de Góngora contarle de su talento y con
íütbrsu ¡eáácidad, sus caprichos y su orgullo , sostenía ea aquella
¿{fDMfi»restos del mal gusto y abandono del siglo XVÍÍ.íriarie
stóoitittf'm, con menos talento poéticoqueHuerta, pero conin-

.finita Hías g.tistü^;más saber, iba poniendo en crédito una espe-
cie, de pffesía eri/'qa&ja. cultura , ¡a urbanidad y aun lo escogido¿e te p.6asaroieotfí¿'ná podia compensar la faita.de color*, de
fiíegp: y .d¿ armsrs.ja en el estilo. En vano Moratin el padre (por—
que's» céklsre hijo áu'a'-níj habia empezado á darse á CGnocer)
ea vana-Cadalso y aigírri/oír,» tachaban contra estos estravios , y
daban ue cuando en ci}aíí<itíca sus versos muestras de una poe-
sía iiias purg y roas aniiia-da •, sus esfuerzos no eran suficientes ó
la empresa superior i sus talentos. Pero al instante que parecie-
ron los escritos de Me'eridfez; la verdadera poesía castellana se
presentó bella con sus gracias'nativas y rica con todas las galas
de ja imaginación y del ingenio-. En aquellos admirables versos,
la elegancia rio se oponia á su facilidad, la nobleza y cuidado de
ios pensamientos á su halago y á su interés. Huerta habia hecho
romances ; Trigueros y Cadalso anacreónticas ; pero ni los ro-

mances de líuer'.a-Vií-tas anacreónticas de Trigueros se leen ya
nLaun se mientan émre.ípshombresde buen gusto. Cadalso fui
sin duda alguna muy feliz en el último género ; ira;iS * cuanta
"disíaaeia no estsn-de su"sucesor! El mismo Anacreonte se en-

soberbüciera de una-coroposicioa tan delicada y tan pura como
-ja bellísima oáiAl viento ;j Tíbulo quisiera que le perteneciesen
las romances de Rosana y "de-La tarde. No hay duda que su ta-

lento parece especialmente nacido para estos géneros cortos. Ea
todas las épocas'üe su vida siempre que los manejaba era con una
superioridad incontestable ; y hasta en sus últimos días cuando
anciano ya y quebrantado por la miseria y la desgracia pareeia

'.que su espírl&'ífebia éitar- paco apto para estos juegos, se le ve

en el, romance de! NaufragOj, en el Colorín de Filis y en_la
anacreóntica A Anfrho recorrer las cuerdas de ¡a lira cocía mis-

ma delicadeza , flexibilidad y gracia que en sus mejores .tiempos-

Dotes y ventajas casi iguales, aunque no con un éxito tan grande,
presenta en la poesía descriptiva , en, la .elegía patéúca) J-. en _
o<k,subame;, en ijíiena dejado muestrSsídé taa aka'magíiííiceii
'cia;llenos! feiiz en la'.pa:rte,filosófiéa:y dbcU&ál ,.siempre ofrece
aquella magia de leng.uage,:.aquel estilo Heno ce. imaginación , »

caüdad principal íüya,.ia que ha fijado mas> el. gusto "de. los es-

critores que le lían.sucedido,, la que puede Jecirse qas "* '.
raado uña escuela entre nosotros.. De esta escuela difundida en

Salamattca, en Alcalá, ert Bfadñd, en Sevilla y en otros-parajes
íia salida uría partede ios baeDOS:versos-que;sé'ha*escrito en es

tos.úliimos,tíearoos jy si los.pnogtesosy riquezas dejarte aa n
sláo proporsjónados'ai impulso a¿oeWdio áqa*L 10 «raade'
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(<Se concluirá el domingo próximo).

ARTIGUSO o.°

(usos y trages populares).

de costarle la vida, llegando al estremo la gata popu-
Isr contra la persona del comisionado, que. ya estaba dis-

puesta la banda que Labia de fusilarle, cargadas xas ar-

mas y él atado á un árbol; ya se havia disputado^ si seie

dispararía de frente ó por la espalda como á traidor, y
con este motivo desatado y vuelto á atar de- nuevo, .ya
no faltaba más que consumar el sacrificio, cuando se vio

venir de lejos al cabildo y las comunidades de Oviedo
con el Sacramento y la cruz famosa de ia Yictona,

Salvado este priruer peligro y formada causa á peti-
ción del pueblo, fue dado libre de todo cargo,, s,e le puso
eu libertad, y permitió volver á Castilla.

Este terrible suceso, la gran reputación de Melen-
dez, las seducciones que. contra él se intentaron, y sámala
estrella ea fin, se conjuraron contra ausj convicciones pa-
trióticas, y su corazón noble é independiente, llegando á
comprometerle por el gobierno intruso, y áhacerle admitir
en el una plaza de consejero de estado y presidente de la
junta dé instrucción pública, hasta que espulsados los fran-

ceses dé nuestro territorio, arrastraron consigo á tastos
desgraciados y entre ellos alinmortal Melendez, que an-

tes de entrar en el territorio francés se le hincó de rodi-
llas, besó la tierra española, y exclamó con vos profé-
tica y doliente «Ya no te volveré á pisar.» ., ,.^ .

COSTUMBRES VASCONGADAS.

Con, la, resolución de Afanjuez de 1808 regresó á
Madrid, aunque por su mal, pues_due£ios ya los france-
ses de la. capital de la Monarquía, y establecido por ellos
un gobierno provisional, se vio comprometido Melendez
4 aceptar una comisión para Asturias que estuvo á pique

Después de pasar el invierno en los ejercicios de la uni-

versidad y de su cátedra, solia venir a gozar en elverano de

jasdeíicias delirarte, amostrar á sus amigcs sus nuevos .
-trabajos, á recibir sus consejos , y á disfrutar del cariño y
aprecio que eu todas partes se le tributaba. La dulzura de

íujeuio y de sus costumbres: un sabor infantil que había

en su-conversación y en sus modales, en que centellaban
¿veces unas Hainaradas de entusiasmo y una estension de

jabee, que porlo-mísmo sorprendían mas, en fin la mis-
ma facilidad de su trato, y puede decirse qu¿ su escesivá
¿ocilidad le. adquirian amigos y conexiones, y le hacían
parecer el niño mimado-dela sociedad y de las musas.

¡Dichoso él si hubiera sabido ó podido prolangar
•gqyel agraááfcle. periodo de su vida! pero sea que sus nego-
cios particulares lo exigiesen, sea que se cansase da oir á

al<mn necio que no servia mas que para hacer coplas,

sea en fin que quisiese darse una consideración en el

inundo que rara vez consiguen por sí solos los hombres
de letras-en España, Meiendez á muy luego de haber

.publicado su primer temo empezó á solicitar un destino
en la níagistraíura. Las musas debieron estremecerse al
verle tomar esta -resolución, y mucho mas de vérsela
cumplif. Provisto en mayo de 1789 para ana plaza de
alcalde del crimen de la audiencia de Zaragoza, y tomado
posesión de ella en-setiembre del mismo año, sus traba-
jos.poéticos, sus estudios literarios, toda aquella ameni-
dad: de ocupaciones, que antes le ileoaba debió ceder á

atenciones mas urgentes, de mayor trascendencia y res-

poBsabilidad.
Proiaovido después á oidor de la Ghancillería de Va-

lladolid en i$9L, continuó alternando las graves tareas

de su destino" con el mes grato cultivo de su afición á
lasletras, singue por esto se resintiesen aquellas de la
menor falta en-su desempeño, mostrándose igualmente
robusto, para la. severa -carga que-le imponían, y llegando
á ser considerado al mismo tiempo como eminente poeta
.y;recto é inteligente magistrado. Por este tiempo en

1éJái- reimprimió el tomo 1.° de sus poesías añadiéndole
íttrosdos que merecieron también el aplauso general.
• A poco tiempo después de publicada esta edición fue
promovido á la plaza de fiscal de la sala de alcaides de
Casa y Corte , de cuya plaza tomó posesión en 23 de oc-

tubre de aquel año de 97. Ofreciéronsele en la corta

duración de su cargo causas graves y curiosas, donde
hizo prueba de su juicio y de su talento, entre ellas la
de la muerte de Castillo, cuya acusación fiscal corre en
el público como uc modelo de saber y de elocuencia. Es-
tas puede decirse fueron las últimas satisfacciones que
tuvo en su. carrera, y la suerte le preparaba ya el cáliz
dé aflicción que tiene siempre prevenido á los hombres
eminentes para cobrarles con usura los pocos dias que
les concede de gloriaV de alegría.

En 1798 se vio envuelto Melendez en la persecución,
suscitada contra Jovellanos, Saavédra, Cabarrús, Flori-
dablanca, Aranda y otros ilustres españoles, siendo des-
terrado por entonces á Medina del Campo y posterior-
mente á Zamora, hasta que en 1802 pudo volver á Sa-
lamanca, donde se estableció, entregándose de Heno á sus

estudios literarios.

La educación debe justamente considerarse como una
costumbre que tiene imperio en ia naturaleza, porque la
instrucción puede remediar los defectos^ del^ nacimiento,
y esta fue siempre la mas respetable institución entre los
vascos. Ellos escrtaban y exortaa á sus Hijos á que amen
á su patria, haciéndolos-entender que vale mas morir coa
honor que vivir en el oprobio. Los inclinan á que se so-
metan á los consejos de los ancianos por medio de una

üil patriótico entusiasmo con que desde la venida de
las primeras naciones extranjeras, peleáronlos vascon-
gados pordefender su libertad, y mantener sus primiti-
vas costumbres, hubiera sido tal vez una quimera en la
imaginación de los hombres incrédulos que solo síguea á

su capricho, si la mas inaudita constancia en defender
aquellos principios no los proporcionase hoy la dulee sa-
tisfacción de ofrecer á las naciones un fiel traslado de la
felicidad que gozaron sus mayores descansando en la equi-
dad de sus leyes y en la pureza de sus buenos usos,

«Pocas leyes y muchas costumbres» decia un filósofo,
sonelapoyo de la buena legislación. Pocas leyes y muchas
costumbres, repetimos nosotros, forman !a base de la fe-
licidad del hombre y le acercan ásu primitivo origen, de
donde no debió alejarse jamás para ser dichoso.

Los vascos sostuvieron siempre esta máxima; de sacrte

que el solo proyecto entre ellos de alterar una inveterada
costumbre se contemplaba como un crimen, arrojando

al motor fuera de la patria, como los antiguos^ esparta-
nos desterraron á Timoteo porque aumentó la quinta cuer-
da á la lira.

ramente grande, esto es culpa enteramente del tiempo , tan acl-
*ewo despuesá la cultura de las letras, como favorable había sido
«V.Rejaca, en que él empew) iflorecer. I \u25a0



E! trage de las mujeres aldeanas es muy poco ele«an-te,.principalmente desde el momento en que se casan,
porque todos sus conatos se dirigen entonces al aseo de
sus casas y á presentarse con el mismo y sia aparato al-
guno ante sus maridos. Una saya ó basquina de lana ne-
gra y una mantilla de lo mismo,, úuicos restos de las cos-
tumbres antiguas , sirven para ir á la iglesia. En lo de-
mas ua jubón ajustado, ua pañuelo de color por los hom-
bros, que cubre con descuido los pechos, y otro pañue-
lo blanco que llaman sabanilla, en la cabeza, recogidas
ambas punías delante coa un lazo, media de color y za»
pato negro, forman todo el trage de una vizcaína casada.
Ea otro tiempo se cortaban el pelo el mismo dia que se
casaban, y se ponían una toca blanca /semejante á la de
las monjas, que bajaba hasta la mitad de la frente,y detras
un pliegue redondo, también blanco y hueco, cuyo dis-
tintivo las hacia- muy respetables.

Los vucainos están exentos de.este defecto, porqueconservan los suyos de tiempo inmemorial Los ¿J
propietarios usan por lo coomn chupa y ca l ZOn ne^o depaño con lazos en las rodillas, chaleVnegro ó de ce1?y.blanco .para el luto; media, zapato y bolones ó polaú
ñas negras largas, también de paño; corbata de seda Conun audo delante caídas las puntes; sombrero de copa me-dianamente aita, ancLo 'de ala y remangada esta por laparte posterior ; una ougarina de mangas perdidas, el pe-
lo suelto, su pipa de barro de muy corto cañón y eu p-a-lo largo. Los demás usan chaqueta de paño, bayeta óretina, chaleco blanco o de color, calzón ó pantalón'de
paño pardo.ó negro, sombrero y abarcas coa mantas ata-das con cordones en forma de sandalias á la parte supe-
rior de la pantorrüla.

Los trages del país son muy vari^ns Asu descricion no puede hacerse^n " Sl^?* **7 mas que ellos los navarros, hJ^S^ti^

. Sus de™es son por lo con^TdT^? 'cía, porque se reducen casi siempre á d?r¿% C°MeCUei1*
y luchará brazo partido para derribarse a\ ae ?yo momento se levantan y reconciliando** ct°' 6Q c»"
connda el vencedor al vencido v m.,!? • COntin*°
Sb encargo, hay ocasiones7n "Íí^on *f^"-que es su arma faroriía, y en este cat 1 \u25a0 Pa!o»se interponen para evi si cuaSor I ™C™^s
del palo largo proviene un refr n 2 JlT^-BÚ U5Q

SOf agosto como arma de ZatllTlT^l^'
vocan á menudo diciendo, como alZ I * $& Ú'
tá reprobado ea tre ellos i uso de^df .Es-
cal o nabaja; y si alguno se atreviese tílirAI ' **'

Las solteras ó doncellas van sin toca con trenzalarga
y una cinta de seda de color ál extremo enseEal de vir-
ginidad, y asi se presentan en el dia que se casan ; pero
hubo tiempos en que ias solteras que habían tenido al-
gún desliz llevaban pañuelos blancos en la cabeza con
listas negras y verdes, que denotaban á un tiempo la
mancha y la esperanza de reponer su opinión. Esta cos-
tumbre no se ha desvanecido del todo, pues las que se
hallan en este caso, usan todavía pañuelo blanco como
las casadas y alternan solo con estas en los actos y di-
versiones públicas. Lo demás de su traje es bastante gra-
cioso, porque sus vestidos son vanados y de una forma
elegante aunque sencilla.

La costumbre de llevar la cabeza descubierta tiene
tanto imperio , que están autorizadas hasta para entrar
asi en la iglesia, pues aun que el obispo Castillo despa-

El amor i su libertad y costumbres los obliga á con-
servar alguna memoria de los gobiernos particulares de
la edad primera; se reúnen en ciertos dias del año para
ayudarse mutuamente en las labores de! campo; celebran
juntos sus bacanales; hacen ojeos para exterminar las fie-

ras, y hasta sus diversioaes públicas son comunes en ¡as
plazas, romerías y casas particulares. '

La hospitalidad entre ellos es un deber, y asi es quecoa dificultad se hallaría otra nación en el mundo que démejor acogida á los forasteros, porque cualquiera que lle-gue á uno de aquellos pueblos en un dia de función, se Ue-va todos los obsequios y atenciones, aunque no le conoz--can m S epan de donde es. Y si tal vez fuese perdido, ádeshora o con mal tiempo á cualquier caserío, le recogenpor mas que lorehuse hasta el siguiente dia con todocui-aa.o y sin el menor interés, porque .conceptúan que so-io ios posaderos deben cobrarse el hospedaje•; Los vascongados sostienen con notable entereza susmctamenes en cualquier asunto; pero una vez comprb-meuda su palabra, la miran como un sagrado á qae no

el odio ae sus amigos y la pérdida absoluta de su crédito!
tíseir <C01110 PUDdonorosos »• | atreven á engañar

5Ss^tr;^;rsadvertiralco^ s
envidia. En *S¿X*Z£™hT "^T el de h
que entre ellos, P§articuC

e: et W °' C "^Sonde no hay ¿tinmnnT^^ 7-?™?™ 0?mejor sangre; tan hidalgo y no W ' ' pP;. etenS1°GeS de

J<no; pero se desquitan de «U fdu » W? ?T¡

En los antiguos tiempos, á la muerte de un vasco se
cabria de luto toda la comarca, y por muchos días no se
ola hablar sino de las virtudes que le distinguieron, y aun
hoy se observaron bastante exactitud este segundo ex-
tremo. .

a arreglada. A que se amen unos á otros, como her-
manos. Que respeten la virtud y detesten la infamia y
la mentira. Que su palabra sea una ley sagrada que jamás
deje de cumplirse. Que socorran á su prójimo enfermo,
oprimido ó pobre. Que respeten los matrimonios. Que
obedezcan á ios magistrados y guardianes de sus fueros,

ijue detesten la avaricia, madre universal de todos los vi-
íios. Que se ayuden como hermanos, donde quiera que la
suerte los conduzca. Que invoquen á Dios ante todas co-

sas para implorar su socorro. Que repriman la cólera, y
perdonen á sus "enemigos. Que no maldigan, ni hagan
imprecaciones contra aquellos de quienes hubiesen reci-
bido el mal. Que sean constantes en su religión, pero to-

lerantes en la diferente creencia de los hombres. De suer-
te que formada la juventud con estos principios, se obtie-
ne por resultado la perfección en la sociedad, ó por me-

jor decir, en.la gran familia vascongada,
Los habitantes de las provincias vascas son robustos,

fuertes, ágiles, activos, honrados, trabajadores, excelen-
tes soldados, acaso los mejores marinos de Europa, cons-
tantes en lo que emprenden, moderados en la prosperi-
dad y animosos en el riesgo.
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neses, porque hasta en el invierno se los vé despechuga-
dos y en mangas de camisa con fajas sobre el calzón ó
pantalón y pañuelo en la cabeza.

Los vascongados en general son francos, espléndidos
por naturaleza: amigos fieles y muy -'consecuentes en to-
dos sus tratos. Los navarros son de un carácter al<*o oscu-
ro en su principio, pero tan decidido y generoso después
que su amistad dará mucho honer al que la obtenga. '

curiosos.

Estos bailes empiezan comunmente por los jóvenes
solteros, siguen después las solieras , luego los hombres
casados, y por fin las mujeres casadas , si quieren bailar
continuando asi toda una tarde sin guardar mas el orden,
alternativo. Cada clase de las referid s sale por sí á la pla-
za, asidos de las manos todos les bailarines, y ei primero
que lleva su derecha libre es el que luce, porque dirige
ia danza y baila á compás de la música con grandes y ¿
veces difíciles cabriolas. Un andante muy espacioso sir-
ve de preludio, donde el danzante con los demás dáuna
vuelta al rededor de la plaza. Luego baila una tonada
seria y pausada, y a' cierta señal de ¡a música salen de la
danza los dos bailarines penúltimos de uno y otro costado;
preguntan al queüeva la danza qué seüora quiere para
compañera de baile y se la traen: hacen lo. mismo coa
el del otro estremo, y los demás se saien de la danza
para traer cada uno la suya, ó vienen las mujeres á una
señal de ellos. Hecho esto tocan el Zorzico; esto es, una
canción ó tonada de 8 compases á la cual llaman altanos
San Sebastian, porque se compuso en aquella ciudad: dan
palmadas para volver todos del otro lado para que baile
el estremo opuesto: vuelven á dar palmadas para poner-
se en la actitud que empezaron y siguen bailando. Des-
pués tocan otro zorzico semejante á una marcha, siem-
pre asidps de las manos : se sueltan y cada uno con su
compañera emprende un baile al que suele aplicarse la.
música del fandango. En seguida bailan una tonada muy
viva con música de una contradanza española., á lo que
llaman arinarin ó arinarinca; y volviéndose á enlazar de
las manos corren largo rato por la plaza con lo que se
concluye.

La música de estos bailes es la de tamboril y silvo, d
bien el albogue. El tamboril tiene una forma cilindrica y
larga como la de un redoblante, y colgado con nn cordón,
en el brazo izquierdo deja libre la mano de este lado para;
tocar el süro que solo tiene cuatro agujeros. Con la de-
recha se bate el parche del tamboril y forma el todo de
la orquesta. El albogue es instrumento de viento semejan-
te á una dulzaina, pero exige mucha fuerza en la embc*
cadura para tocarle. Uno y otro dejan un eco deliciosa
entre los montes.

cbó ejecutoria contra esta práctica, mandó el consejo
qae se estuviese á ella y no se hiciese la menor innova-
ción, como coDsta de los documentos que originales obran
e n el archivo de Guernica y de cuyo inventario tenemos
copia á la vista.

Es muy sensible á la verdad, que por defectos de al
ganas mujeres delpais, viciadas fuera de aquella sociedad,
<e gradué la opinión de las demás por personas que pu-
dieran penetrarse de que no hay pueblo exento de esta
\u25a0piaga y que el oro finísimo produce escoria. Esta reflexión
¿ehe retraerlos al pronunciar agravios contra la raasa
común de nuestras vizcaínas, porque tanto valdría em-
peñarse en deducir la afabilidad y finara de los gallegos,
por los aguadores que se ocupan en las fuentes; el ge-
nio artístico de los valencianos, por los horchateros
y estereros; y la aplicación y natural talento del arago-
nés, por los arrieros y esquiladores. Los vascongados
no abrigaron ni protegieron jamás la prostitución en su
territorio, tanto que en lo antiguo arrojaban á las mu-
jeres rameras fuera de la patria, y rapadas del pelo y
cejas las conducían hasta sus fronteras con tair.boril y
/ilvo; dándoles un pedazo de pan y dos rábanos para el
camino, celebrándose acto continuo un baile y bacanal
en celebridad de haberse librado de unas fieras que de-
voraban sus buenos usos y costumbres. De aqui resulta
íin duda, el que los deseos lascivos hacen muy poca sen-
sación en los vizcaínos, porque allí se ven jóvenes de
uno y otro sexo luchar á brazo partido para ensayar sus
fuerzas, y trabajar casi desnudos en las labores del cam-
po sin que los mueva a' provocación indecente. La pri-
vación escita indudablemente deseos impuros, y Licurgo
en el año de 884 antes de Cristo, dio por ley á los es-
partanos y ¡acedémosnos ¡a de que los jóvenes de ambos
sexos usasen ropas abiertas por ambos lados, y que las
mujeres hiciesen los propios ejercicios que los hombres
para acostumbrarlos á mirarse siu afectos de torpe sen-
sualidad.

Los trages de ios guipuzcoanos guardan la mayor se-
mejanza con los de los vizcaínos; pero las mujeres par-
ticipan algún tanto de las modas de los pueblos vascos
déla vecina Francia.

_ Los trages de Navarra son extraordinariamente va-
Hados, de suerte que puede decirse que en esta parte hay
tantos usos como valles tiene la provincia.

En general iodos gastan montera con una punía alta«n el centro y unas orejeras de corta estension á los
ados. El traga de los Aezcuanos es el mas ordinario, ys<¡ compone de calzón, abarca, chaqueta y gabán, cuyaprenda es muy general en el pais, ó bien la capa entre
*s Mas acomodados. Los Roncaleses son en su vestir mas
* egantes y finos como ciegos observadores de sus cos-
imbres. Todo su trage es de paño ó estameña, segúna estación, fabricado por ellos mismos, porque no es

Permitido valerse de otros ai-tículos y apenas usan abar-
C8s > pero sí el gabán. Los de la parte del Bastan lle-

an regularmente pantalón y chaqueta de paño ó de pana
2a'«y en estos es mas común la boina en vez de lataon-era ,cuyo usóse ha generalizado mucho en las cuatro

Pr°Tincias con motivo de la actual guerra. Los de Tu-eIa y toda la rivera, se asemejan mucho á los arago-

Los alaveses se resienten también , aunque poco, de
los trages de Castilla. Los hombres usan calzón ó panta-
lón con abarcas, chaqueta y sombrero ya gacho ó de
copa alta; y las mujeres vestido plegado, abarcas, pa-
ñuelo al cuello prendido muy alto, otro en la cabeza
colocado como un gorro, y algunas llevan una especie de
esclavina ó capotillo corto hasta la cintura, ó bien unas
Mantillas redondas.
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Las romerías délos vascongados presentan el cuadro
mas animado que puede ofrecerse en todo el conjunto de
diversiones que recrean á la especie humana, porque la
franqueza, 'sencillez y alegría ¡as presiden, separando
de ellas la vanidad y el coquetisino que en las grandes
poblaciones no dejan saborear tan deliciosos é inocentes pla-
ceres. Las bodas de Camaeho del uúnnííabje Cervantes, na
sob comparables con muchas de estas diversiones. Por todas
partes se vea graneles fuegos y una multitud de av»scabritos y piernas dé vaca y carnero asándose , banastasllenas de fiambres, quesos, pan, frutas, ensaladas es-
qmsitas tendidas en el campo sobre manteles mas blan-
cos que la pieve con grandes cantimploras de limonada,
jarros de vino y vasos que guarnecen los estrenaos dé
estas mesas campestres, donde se come, bebe y canta
alegremente. Los bailes son variados, pero como el Zor-
cico es el que mas generalmente se desea conocer, ha-
remos una breve descriciou de él, para satisfacer á los
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namento.

f-L^as.nobles artes parece haber fijado su residencia enUstro Prisco con tan aventajados progresos como en la<mas ilustres ciudades latinas. La, escultura adtniraiá s=e "
pre una bellísima estatua de cuatro pies y medio ás &ü
tura, representando una matrona estolada, de escelen"tes formas y mejores paños, cubiertas sus manos de niropage transparente, al través del cual aparecen aquellas
ejecutadas coa singular primor. Fue estraida de los es-combros de un templo en el sitio que llaman la Iglesia
próximo á la torre .de las Vírgenes y conducida á la Ha-cienda de Casa-Corona, término de Basna, donde subsis-
te actualmente. El dibujo, que vá á continuación, hará
formar á nuestros lectores la verdadera idea de este rao-

Nos hemos detenido algún tantoen el párrafo ante-
rior y aun hecho una pequeña digresión para dar idea de!
célebre acontecimiento que en Vizcaya y aun en toda Es-
paña, se conoció y conoce con el título de laZamacolada,
porque estamos persuadidos que los hombres sensatos lee-
ráu hoy con placer cuanto diga relación con unos pue-
blos, cuyas costumbres estudiadas, pueden acaso generali-
zarse en mucha parte y contribuir á la felicidad de todos
los españoles. >

Tan recomendables circunstancias, obtenidas como na-..

tárales efectos de una educación cimentada en los usos

; costumbres vetustas que veneran los vascongados, pro-

Lee en ellos aquel noble orgullo y estimad*.entereza coa

Í. defienden Ln sagrados propios . ff^¡- „ nurfp muv principal de su carácter.

jo a en uía failia la obligación de
Como legada se consider

"•" dTl^le'en e'los ¿tiene un lugar predüec-

ZTÍ moadel -logrado patricio de Yifaya D &-

Lop B^'ardo de Iza Zaceóla (1), natural de <foL Me-

™1TZ 4rralia, y hacendado en ella, y en Echam-

Ín« d-eC« i qoien no podemos negar estelotributo en prueba del amor que nos profeso. U* ruido-

o pleito sobre el establecimiento de uu puerto Ubre en

la anteiglesia de Abando, inmediata á Bilbao, produjo en

1804 un levantamiento de que tuvo origen la celebre

Zamacolada que terminó con el castigo de los sediciosos,

V la indi-nación eu que contra ellos se pronuncio .el país.

Aprovechando el gobierno de aquella época esta co-

yuntura , trató de alterar las leyes particulares de los

vascongados , pero Z.mácola llegó á la Corte, y cou e

colosal talento que le distinguía dispuso la defensa con Ul

entereza y actividad , que pasó varios días y noches Sin

tomar casi alimento y dictando á la vez á tres escribien-

tes El-rey D. Garlos IV, sus ministros y tribunalesíae-
ron entonces convencidos por el patriota vúcaino, de la

independencia absoluta con que se gobernaroa aquellas
provincias bajo la protección de los emperadores y reyes
de España, y de los límites en que se encerraba el derecho
del protector para variar la constitución de sus protegi-
dos, obteniendo por resultado ;satisfactorio la conformi-
dad con tan justa defensa. El señorío , reconocido á tanto

celo como demostró Zamácola sia exigir el menor inte-
re's en indemnización de los cuantiosos gastos que se le
originaron, le nombró en junta general celebrada en Guer-
sica á 1.° de agosto de 1804 su Diputado en corte, en
calidad de perpetuo, habiendo obtenido antes y después
los destinos de alcalde del fuero , regidor primero é ins-
pector genera! de los tercios, todo sin sueldos, emolu-
mentos, gratificaciones ni resarcimiento de lo dispendiado
por sí. De este modo premió Vizcaya el patriotismo
de Zamácola, pero tarde, porque á corto tiempo perdido
el juicio con tan prodigioso desarrollo de imaginación,
terminó en una locura de la que falleció en 1809 en me-
dio del dolor y sentimiento mas. vivo de todos ¡os buenos
vizcaínos que conocían su mérí'tp, virtudes, generosidad
y patriotismo. , ',.'

Ántonií) de Iza ZamÁgola.

Nota. Los grabados que debían acompañar al arti-
culo de hoy de costumbres vascongadas, irán- en el nú-
mero próximo por no haberlos podido concluir los ar-
tistas encargados de ejecutarlo.

La arquitectura greco-romana ha dejad .t^bu»£
estas ruinas huellas.«deleble, de » «™£^d£S£.
sos restos de educios/arcos y acueducto que d*

nado, por todas partes, «fr^'^.^dint, ysérvala de la.arquéologia en las columnas P¿
arquitrabes, pedestales del mejor-gusto con prec

tallados, cornisamentos y basas, que
ié ¿e l,

y eseelencia , conforme se van aproximan^
torre y eumeno de la llapada JJW, alguna notable
los dias arrancan los..labriegos del cortijo 8

(1) Tío del aator de este artículo;
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dos ramas de vid con pámpanos y fruto, cao con gracia
v soltara formando un agradable conjunlo. Hállase ves-
tida lie uaa tánica que fe cubre el pecho, hombros y
brazos coa sus airosos piieges , recogidos con orden si-
métrico bajo el ceñidor ó balteus, haciendo su talle mas
esbelto. La morbidez de su rostro/ y los atributos de
que esta' adornado , la túnica y diadema, trage peculiar
de las deidades de Roma . denotan evidentemente ser
imagen del Dios Baco, y nunca de Ariadna ó Estafile,
como equivocadamente suponen algunos en vista de sti

cabellera blonda y prolongada ; pero esto sin duda es lo
que mas nos dá á conocer el Numen de quien nos re-
fieren los poetas haber sostenido gran competencia coa
Apolo sobre cual parecía mas joven y tenia mas luengos
y poblados cabellos. Los ojos de !a figura están huecos,
habiéndoseles desprendido el mosaico ó piedras preciosas
que- les debieron llenar ; costumbre muy generalizada
enrre'los egipciosy característica de todas las obras dé
los griegos, de que tenemos frecuentes ejemplares en las
poblaciones de la Bélica, principalaieníe en la de Ulia
hff.y Montémayor -, donde se han hallado estatuas y re-
lieves cou esta cíase de adora».

£n agosto y setiembre de 1855 con ocasión del des-

íjrimieiito del panteón ó suggi'undaruni de !a familia
" ,peva, (que será objeto de lus artículos siguientes) se

rJrija órdenes muy severas para ia consei vacion de ciian-

5e encontrase, y aun emprendieronsscavaciones, que,
: a já se hubieran proseguido en beneficio de las artes y
[oria del país. El resultado de elias fue la estraccion del

Lm que describimos, y de una cavidad ó estancia sub-
í.rráaea , llamada la mazmorra , de varios miembros
ig arquitectura muy acabadus, un pedestal cincelado
, jjaen gusto, y parte de un friso (que es el qué indica

1 orabado ) de piedra cipia , largo , como de tres pies
medio por dos escasos de altura , adornado de case-

jone s, enriquecidos de bellísimos relieves , que por
lo curiosos é importantes pata el conocimiento de las be-

iisa artes, describiremos aquí coa estension. Ei primero

- la diestra del que mira es una-figura casi áa medio
nerpo, V tamaño poco rnenos'que el natural, cuya ca-

i za mveail, vuelta slgun tanto sobre su izquierda, deja
ver el compartimento del cabello,.que ordenado- sobre
fl cuello y espalda , se halla sujeto arriba por una fascia

1 d'adema > y sosteniendo-*ii--;ambos lados de la frente

? i

Ocupa el lado izquierdo del friso un casetón igua! en
tamaño al que describimos, y guarnecido.como aquél de
«o.daras eo sti parte esterior. Campea en el centro la
hgpí de un hombre , de cuerpo^ entero, casi desnudo,
«abierta su cintura y muslos de un ropage que revuelve
iobre él brazo izquierdo, apoyado en un pedestal ó vaso
ladrado , donde parece descansar, empuña en la diestra
ttano un tirso de árbol de pino, que , rematando en la
PWté superior por el fruto del mismo, deja ver el mango

1S(>, sin festones de yedra ni de pámpanos, y termina ene saelo detras del pié derecho de la estatua, mutilado,
e8^a espresa la lámina. Formando simetría en el lado

°P«eslo é izquierda de Baco , hay un fragmento de otra
aS<U'a pequeña también, de que solóse nota la pierna en. ,"*ttd diferente de aquella; 1 cosa que-nos tace presumir
'«an alternando succesivamerite en estos casetones y ré-
fjTes ari°s pssages de la historia del Dios venerado
*-i> Cuantos aficionados y anticuarios haa tenido ocasión

de examinar este béil'o trozo de escultura, convienen en
que hubo en el.sitio.de su invección de erigirse un tem-
plo dedicado á Baco, numen adorado en la Be'tica como
protector é inventor de la agricultura , cuyos cultos, ,
transmitidos de los egipcios á los griegos y de estos a sus
colonias, se connaturalizó y cimentó entre nosotros, siendo
varios los deiabros, aras y sácelos que consta haberse'
dedicado por los hispabo-romanos en diferentes ciudades,
tales como la colonia Romulense, hoy Sevilla, y el mu-
nicipio de Urgas Alba ó Urgavonense, hoy Árjona, poco
distante de Castro Prisco , donde se ven inscripciones
que a' gran costa levantaron sus repúblicas. La de este
municipio lejos dé omitir tan importante memoria, esce-
dió á aquellas en lujo y primor, según aparece del trozo
de mármol oscuro, sacadfr de sus efcombrós, én qué á
regulares distancias se vea 1practicados taladros y hendi-
duras cubiertas de plomo eapaces de recibir otras tantas
letras de bronce^ y cubriendo el todo para mayor segu=
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Esta acta que se ha impreso por susefieion
consta de un folleto de mas de 8o»páginas en cuar-
to, de bonita impresión, y contiene no solólos
acuerdos tomados en la junta general, sino también
el discurso leído en ella por el Excmo. señor pre-
sidente, la memoria leida por el secretario general,
dando cuenta de las operaciones y progresos de la
sociedad y de:la inversión de ¡os fondos; un resu-
men del acta de la sesión del i5 de julio de i838
en que se constituyó, y la lista de los 63o socios
que la componen actualmente, pudiendo conside-
rarse como un compendio, en el cual se ha reuni-
do cuanto puede contribuir por una parte á dar

I idea de la historia del sistema de educación de los
f párvulos, tanto en nuestro país como en los estra-

ños, y á hacer conocer por otra el mecanismo de
este sistema , y las ventajas inmensas que puedea
resultar á nuestra patria de que se adopte general-
mente en ella.

•ía de Jordán calle de Carretas, y en la de la Viuda de Paz
iones de correos y principales librerías. Precio de siiscriccion
es. Por un año treinta y seis reales. En las Proyincias jrane»
uatro reales. Por un ano cuarenta y ocho reales. : .
Administración del Semanario, calle de la Tilla, numeía. e ?

MADRID: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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riáad y belleza una gruesa plancha del_ mismo metal.

Estas letras ó caracteres, la mayor parte ilegibles por su
mala conservación y figura, hasta el número de catorce,

que á continuación copiamos , se hallaron cerca de! mar-
mol i al tiempo del descubrimiento de las demás antigua-
llas. Hombres mas versados que nosotros en la ciencia
lítolcgica y conocimiento de los alfabetos primitivos , tal
Tez logren con sus observaciones y buena crítica dar al-
guna luz sobre su significado.

Anuncio.

Nota. Por lo interesante deli^uriP ;~ P"
jo se inserta, hacemos una escepcion? fdándole lugar en el Semanari! cu'? ¿l

se bar, dado á conocer en dientes Jntff^progresos sucesivos de la filantrópica y d sti 4fbociedad, que tiene por objeto píoeai Tm*la educación del pueblo. b g } mejOrat

Creemos que el contenido de «in r, •
iT ¡n,eJa de.na.i.do á itZ^Z^tradia y personas benéficas, para eme no, ?\u2666mos á recomendar su lectura.

q deteD §a~

BS LA JDNTA GSiERáL
DE LA SOCIEDAD

Manuel 'de la Corte y Ruano,

ÍAKA PROPACAR I MEJORAR U' EDÜCACIOS DEL PüEEW

celebvada.el día Qe agosto de 1839; órelación de las
operaciones y progresos de la sociedad, durante elprimer año de su establecimiento.

Las dedicatorias e» bronce, raras en nuestras ciuda-
des latinas de que Marida presenta hoy singulares ejem-

plos , son un testimonio positivo, no solo de la perfección
y gusto de las obras á que se destinaron, sino de la cu

\u25a0viíizacion del país, privilegios y renombres de los pue-

blos españoles en aquellos siglos florecientes. Castro-Pris-
co, según todas las probalidades, ocupó este lugar entre

las ciudades Turdulas, y un vivo testimonio de ello son las
i-eliquias que boy-nos ofrece entre sus'esooaíbros; reli-
quias que llevan impreso el sello de las artes, del gusto
y grandeza de lareligon pagana en su mayor apogeo ; por
fin, el de las costumbres públicas y privadas de los espa-
áoles que al cabo de 200 años de heroísmo y de batallas,
vinieron á cambiar sus usos y creencia por ios usos y la
creencia de Roma. Asi lo dijo Estrabon. «Tnrdetani,
praesertim qui circa Baeíim loca ienent in romanos pe-
iiitus ritus, transformad sunt, nec propriae memoriam
jinguae servant, amplius plurimique' latini facti, eliam
secum accolas acceperé romanos, ita parata abest, quin
tmíversi romani siut.»--Los Turdétanos, mayormente
aquellos asentados á las márgenes del Betis , casi todos
lian tomado las maneras y género de vida de los Roma-
nos. Aun deudioraa nativo se lian olvidado, y yá los m.ás
Jiablan el latino, á causa de estar Mezclados cotí muchas
familias romanas domiciliadas entre ellos ; de modo que
poco falta para que todos parezcan del mismo Roma.»

Nota. Deseando acompañar al juicio dela Exposición de pinturas de este año alsunosdibujos de los cuadros que mas han llamadola atención, ha habido necesidad de dilatarlonasta oue cerrada la exposición puedan te-nerse los cuadros á la vista para trabajar di-chas copias J con el objeto de que salgan lo masesmeradas que sea posible.

Véndese á 8 rs. vn. cada ejemplar, en las libre-
rías de Jordán y Sojo, calle de Carretas, en la de
Cuesta frente á las Covachuelas, y en las cuatro
escuelas de párvulos, calle de Atocha, núm. no;
calle del Espino, núm. 6; calle del Rio, núm. 10;

y en Chamberí; habiéndose acordado que se desti-
ne su producto á los objetos de la sociedad.

Los señores suscritores se servirán pasar á reco-
ger sus ejemplares respectivos á los puntos donde
se han suscrito. ¡ .


